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Y,desgraciadamente, 
el dolor crece en el mundo a cada rato, 
crece a treinta minutos por segundo, paso a paso,
y la naturaleza del dolor, es el dolor dos veces
y la condición del martirio, carnívora, voraz,
es el dolor, dos veces
y la función de la yerba purísima, el dolor
dos veces
y el bien de ser, dolernos doblemente.

Jamás, hombres humanos,
hubo tanto dolor en el pecho, en la solapa,
en la cartera,
en el vaso, en la carnicería, en la aritmética! 
Jamás tanto cariño doloroso, jamás tan cerca arremetió lo lejos, 
jamás el fuego nunca
jugó mejor su rol de frío muerto! 
Jamás, señor ministro de salud, fue la salud
más mortal
y la migraña extrajo tanta frente de la frente!
Y el mueble tuvo en su cajón, dolor, 
el corazón, en su cajón, dolor, 
la lagartija, en su cajón, dolor.

Crece la desdicha, hermanos hombres,
más pronto que la máquina, a diez máquinas, y crece
con la res de Rousseau, con nuestras barbas;
crece el mal por razones que ignoramos
y es una inundación con propios líquidos,
con propio barro y propia nube sólida!
Invierte el sufrimiento posiciones, da función
en que el humor acuoso es vertical
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al pavimento,
el ojo es visto y esta oreja oída,
y esta oreja da nueve campanadas
a la hora del rayo, y nueve carcajadas
a la hora del trigo, y nueve sones hembras
a la hora del llanto, y nueve cánticos
a la hora del hambre, y nueve truenos
y nueve látigos, menos un grito.
El dolor nos agarra, hermanos hombres,
por detrás, de perfil,
y nos aloca en los cinemas,
nos clava en los gramófonos,
nos desclava en los lechos, cae perpendicularmente
a nuestros boletos, a nuestras cartas;
y es muy grave sufrir, puede uno orar...
Pues de resultas del dolor, hay algunos
que nacen, otros crecen, otros mueren,
y otros que nacen y no mueren, otros
que sin haber nacido, mueren, y otros
que no nacen ni mueren  (Son los más).
Y también de resultas
del sufrimiento, estoy triste
hasta la cabeza, y más triste hasta el tobillo,
de ver el pan, crucificado, al nabo,
ensangrentado,
llorando, a la cebolla,
al cereal, en general, harina,
a la sal, hecha polvo, al agua, huyendo,
al vino, un ecce-homo,
tan pálida a la nieve, al sol tan ardio!

Cómo, hermanos humanos,
no deciros que ya no puedo y
ya no puedo con tanto cajón,
tanto minuto, tanta
lagartija y tanta
inversión, tanto lejos y tanta sed de sed!
Señor Ministro de Salud: qué hacer?
Ah! desgraciadamente, hombres humanos,
hay, hermanos, muchísimo que hacer.
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1. Al decir «por regla general», digo correctamente: así, por ejemplo, los mohave disponen de toda una serie 
de etiquetas psiquiátricas (de «categorías»), mientras que los sedang, que se interesan, poco por la psicología, 
distinguen tan sólo el loco (rajok), el individuo neurótico, excéntrico u original (kok), y el inútil (plam ployk).

Aunque los desórdenes étnicos se ins-
criben con facilidad en las  categorías 
nosológicas modernas, están, por aña-
didura, estructurados y armonizados 
culturalmente y posean, por regla ge-
neral, un nombre.1 Por otra parte, aun-
que se considere que algunos de estos 
desórdenes tienen causas  o aspectos 
sobrenaturales y pueden curarse por 
medios esotéricos, a diferencia del 
chamanismo no están directamente in-
tegrados en el sobrenaturalismo tribal. 
Sin duda, esta falta de integración ver-
dadera entre la epilepsia y el sobrena-
turalismo griego permitió a Hipócrates  
mantener que no había nada particu-

larmente «sagrado» en el mal «sagra-
do»: la epilepsia.

Existen en el mundo una gran varie-
dad de desórdenes étnicos. Cada área 
cultural, y tal vez incluso cada cultura, 
posee por lo menos un desorden carac-
terístico de esta clase. De hecho, ten-
go incluso la impresión, aunque no me 
detendré a discutirla aquí, que el nú-
mero y la diversidad de los desórdenes 
étnicos en una cultura dada reflejan el 
grado de orientación de esta cultura, 
es decir, indican en qué medida la so-
ciedad en su conjunto tiene en cuenta 
al individuo y su personalidad.

Los desórdenes étnicos*
Georges Devereux

*Fragmento de Ensayos de Etnop-
siquiatría general, Gallimard 1970,  
Barral Ediciones, Barcelona, 1971.
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